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Propuesta



 
 

EL CAMINO DE LA LUZ 

VÍA LUCIS 

14 Estaciones para recorrer el Camino 

de la Pascua de Cristo 

 
 Motivación 

Con la Solemne Liturgia de la Noche de Pascua comienza los 

Cincuenta días del Tiempo pascual (la cincuentena) que se prolonga hasta 

la Festividad de Pentecostés. En este tiempo maravilloso se ha de 

acentuar la vida de la Iglesia (= todos los bautizados) como anticipo de la 

felicidad plena que espera (esperamos) gozar cuando comparta 

(compartamos) la gloria del Señor Resucitado. 
 

Con el fin de vivir y celebrar la Pascua, se ofrece en 14 Estaciones los 

episodios de la Resurrección que nos transmiten los testigos y 

Escritos del Nuevo Testamento. Hablamos del Camino de la luz (Vía 

Lucis) que recorrieron los cristianos de las primeras comunidades y 

hoy nos toca a nosotros hacerlo. Lo que importa es celebrar la 

Pascua durante los cincuenta días gloriosos que la Iglesia nos ofrece, 

liberándonos de la tarea ociosa y enfermiza de pretender señalar la 

hora y la fecha de la Segunda Venida del Señor (Mc 13,32; Mt 24,36).  

 
El Vía Crucis se prolonga, se ilumina con el Vía Lucis. La fe cristiana 

NO se apoya en la Muerte de Jesús, se apoya en su Resurrección. La 

muerte cruenta de Jesús en la Cruz, que contemplamos el Viernes 

Santo, nos redime y salva por la Resurrección de este Jesús 

Crucificado y Sepultado: “Si Cristo no resucitó, nuestra fe no tiene 

sentido” (1Co 15,17). Las lágrimas por la tragedia de la Crucifixión se 

transforman en cantos de fiesta por la Resurrección. 



 
 

 

Aspectos a tomar en cuenta 

 

 El recorrido de las “14 Estaciones de la Luz” se puede hacer en 

familia, en  comunidades de fe, en el templo de la parroquia, 

incluso, de manera individual. Según las circunstancias, debido 

a la emergencia sanitaria, se puede celebrar este Vía Lucis en 

modalidad virtual o presencial. 

 Momento de la celebración: Cualquier día de la semana. Sin 

embargo, la tarde del sábado y el día domingo, son los 

momentos más apropiados. 

 Elementos: Una mesa cubierta con mantel blanco. Sobre ella, 

se depositan: la Biblia, una representación de Cristo 

Resucitado, flores, velas. Escritas o pintadas en fichas 

independientes las 14 Estaciones del Camino de la Luz. Donde 

sea posible, un Cirio.  

 Ministerios y Servicios: Para lograr la participación de los 

presentes en esta celebración, se designan a los que asumirán 

estos Ministerios o Servicios: A (Animador o el que preside la 

celebración); L (lector/proclamador de los textos bíblicos); C 

(Cantor / cantores); M (monitor); T (fieles de la Asamblea). 

  



 
 

INICIO. 

 

M: Hermanos: Iniciamos el Camino de la Luz para 

confesar y proclamar que la Pascua de Jesucristo es 

meta, centro, explicación de la vida, de la historia, de 

la creación. De su Pascua gloriosa brota la Vida que 

salta a la Vida plena de Dios. Su Pascua Gloriosa es el 

fundamento de nuestra fe cristiana. 

 

A: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. 

T: Amén. 

A: El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesús, 

rompiendo las ataduras de la muerte, esté con todos 

nosotros. 

T: Amén. 
 

  



 
 

 
1ra. Estación: 

 

“La Tumba vacía”.   

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, 

aleluya. 

L: “Cuando entraron en el 

sepulcro, vieron a un joven 

sentado a la derecha, que 

estaba vestido con una túnica 

blanca. Ellas se asustaron. Pero 

él les dijo: ‘No se asusten. 

Buscan a Jesús de Nazaret, el 

Crucificado. Ha resucitado; no 

está aquí. Miren el lugar donde le pusieron. Vayan, pues, a decir a 

sus discípulos y a Pedro: Él va camino de Galilea; allá lo verán, como 

les dijo.” (Mc 16,5-7) 

A: Ante la tumba vacía, junto a las santas mujeres: María Magdalena, 

María de Santiago y Salomé renovemos nuestra fe en la Resurrección 

apoyados en las Palabras del mismo Dios. (Momento de silencio para meditar). 

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Hoy el Señor resucitó” (VSJ 368). 

 

   



 
 

2da. Estación: 

 

“La aparición a Las mujeres”. 

 

A: En verdad ha resucitado 

el Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, 

aleluya. 

L: “Ellas salieron 

rápidamente del sepulcro y, 

con temor pero con mucha 

alegría, corrieron a llevar la 

noticia a los discípulos. Jesús 

salió a su encuentro y las 

saludó. Ellas se acercaron, 

se echaron a sus pies y lo adoraron. Entonces Jesús les dijo: ‘No 

teman, digan a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” 

(Mt 28,8-10). 

A: Contemplando la conducta de estas santas mujeres, sigamos a 

Jesús Resucitado como discípulos misioneros. (Momento de silencio para 

meditar).  
T: Padrenuestro, Ave María, Gloria 

Canto: “En la mañana de resurrección”. (VSJ 369). 

 

   



 
 

3ra. Estación: 

 

“encuenTro deL señor con maría 

magdaLena” 

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 

L: “Jesús le pregunto: ‘Mujer, 

¿por qué lloras? ¿A quién estás 

buscando?’ Ella creyendo que era 

el jardinero, le contestó: ‘Señor, si 

te lo has llevado, dime dónde lo 

has puesto y yo misma iré a 

recogerlo.’ Entonces Jesús le dijo: 

‘¡María!’ Ella se acercó a Él y 

exclamó en arameo: ‘¡Rabbuní!’ (que quiere decir, Maestro). Jesús le 

dijo: ‘No me retengas, porque todavía no he subido a mi Padre; anda, 

ve y di a mis hermanos que voy a mi Padre que es el Padre de ustedes; 

a mi Dios, que es también su Dios’. María Magdalena se fue corriendo 

donde estaban los discípulos y les anunció: ‘He visto al Señor.’ Y les 

contó lo que Jesús le había dicho”’ (Jn 20,15-18). 

A: Que el testimonio de María Magdalena nos lleve a asumir la 

Pascua como principio y fundamento del trabajo misionero que 

debemos cumplir: la expansión del Reino de Dios en nuestra vida, en 

la familia, el barrio, la comunidad, el país. (Momento de silencio para meditar).  

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Alegría y júbilo”. (VSJ 371). 

 

   



 
 

4ta. Estación: 

 

“La aparición a pedro”. 

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, 

aleluya. 

L: “Y en ese mismo momento se 

levantaron para volver a 

Jerusalén. Allí encontraron 

reunidos a los Once y a todos los 

demás, que decían: ¡Es verdad! 

El Señor ha resucitado y se ha 

aparecido a Simón Pedro” A: 

Que en toda circunstancia seamos fieles a la Iglesia de Cristo, 

acogiendo, siguiendo el carisma y el ministerio del Apóstol Pedro que 

se prolonga en su sucesor, el Papa. (Momento de silencio para meditar).  

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Mi Dios está vivo” (VSJ 373). 

 

   



 
 

5ta. Estación: 

 

“eL camino de emaús”. 

 

A: En verdad ha resucitado el Señor, 

aleluya.  

T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 

L: “Al llegar al pueblo a donde iban, 

Jesús hizo ademán de seguir 

adelante. Pero ellos le insistieron 

diciendo; ‘Quédate con nosotros, 

porque es tarde y está anocheciendo’. 

Y entró para quedarse con ellos. 

Cuando estaba sentado a la mesa con 

ellos, tomó pan, lo bendijo, lo partió y 

lo dio a ellos. Entonces se les abrieron 

los ojos y lo reconocieron, pero Jesús 

desapareció de su lado” (Lc 24 28-31). 

A: Demos gracias a Jesús, el Señor, quien por amor decide quedarse 

con nosotros en la Eucaristía (= Fracción del pan) hasta su retorno. 

Entre tanto, debemos comprometernos con el trabajo de hacer 

crecer el Reino de Dios, ya presente entre nosotros. (Momento de silencio 

para meditar).  

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Quédate con nosotros” (VSJ 563). 

 

   



 
 

6ta. Estación:  

 

 “¡Ánimo! soy yo. no Tengan miedo”. 

 

A: En verdad ha resucitado el Señor, 

aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 

L: “Jesús les dijo: ‘¿De qué se asustan? 

¿Por qué surgen dudas en su interior? 

Vean mis manos y mis pies; soy yo en 

persona. Tóquenme y convénzanse de 

que un fantasma no tiene carne ni 

huesos, como ven que yo tengo’. Y 

dicho esto, les mostró las manos y los 

pies”’ (Lc 24,38-40). 

A: Que en nuestras dificultades 

abramos nuestros oídos a las Palabras 

de Jesús Resucitado, y al impulso de su Espíritu, continuemos siendo 

Iglesia en permanente salida misionera, fiel a Dios Padre, fiel a los 

hermanos, principalmente a los descartados de la sociedad. (Momento 

de silencio para meditar). 
T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Jesús es el Señor” (VSJ 93). 

 

   



 
 

7ma. Estación:  

 

“La pesca abundanTe”. 

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya.  

T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 

L: “Salieron juntos y subieron a la 

barca; pero aquella noche no 

lograron pescar nada. Al clarear 

el día, se presentó Jesús en la 

orilla del lago, pero los discípulos 

no lo reconocieron. Jesús les dijo: 

‘Muchachos, ¿han pescado algo?’ 

Ellos contestaron: No. Él les dijo: 

‘echen la red al lado derecho de la 

barca y encontrarán peces.’ Ellos 

la echaron, y la red se llenó, de tal cantidad de peces, que no podían 

moverla. Entonces, el Discípulo Amigo le dijo a Pedro: ¡Es el Señor!”’ 

(Jn 21,3-7). 

A: Como discípulos misioneros y miembros de la Iglesia Cristiana 

Católica o Universal debemos aunar la Acción y la Contemplación en 

nuestro trabajo de Evangelización. (Momento de silencio para meditar). 

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “Jesucristo”. (VSJ. 295). 

 

  



 
 

8va. Estación: 

 

“eL amor desbordanTe de pedro”. 

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, 

aleluya. 

L: “Después de comer, Jesús 

preguntó a Pedro: ‘Simón, hijo de 

Juan, ¿me amas más que éstos?’ 

Pedro le contestó: Sí, Señor, Tú  

sabes que te quiero. Entonces 

Jesús le dijo: ‘Apacienta mis cordero’. Jesús volvió a preguntarle: 

‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas?’ Pedro respondió: Sí, Señor, Tú sabes 

que te quiero. Jesús le dijo: ‘Apacienta mis ovejas’. Por tercera vez 

insistió Jesús: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?’ Pedro se entristeció, 

porque Jesús le había preguntado por tercera vez si lo quería, y le 

respondió: Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero. Entonces 

Jesús le dijo: ‘Apacienta mis ovejas”’ (Jn 21,15-17). 

A: Que Dios nos conceda el amor del Apóstol Pedro para poder 

proclamar con valentía profética la Gran Noticia de la Resurrección 

de Cristo. Que nos conceda, también amor a la Iglesia apoyada sobre 

la roca visible, el Papa y sus sucesores. (Momento de silencio para meditar).  

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 

Canto: “En Ti” (VSJ 94). 

 

   



 
 

9na. Estación: 

 

 “aparición a Los QuinienTos hermanos”. 

 

A: En verdad ha resucitado el 

Señor, aleluya. 

T: A Él la gloria y el poder, 

aleluya. 

L: “Porque yo les transmití, en 

primer lugar, lo que a mi vez 

recibí: que Cristo murió por 

nuestros pecados según las 

Escrituras, y que fue sepultado; 

que resucitó al tercer día según 

las Escrituras, y que se apareció 

a Pedro y luego a los Doce. Después se apareció a más de quinientos 

hermanos a la vez, de los que la mayor parte viven todavía, aunque 

algunos ya han entrado en el descanso” (1Co 15,3-6). 

A: Nuestros nombres están incluidos en el grupo de los quinientos 
hermanos. Que Dios Padre nos conceda el Espíritu Santo para 
continuar la Evangelización iniciada por ellos. (Momento de silencio para 

meditar). 
Canto: “Resucitó nuestro Señor” (VSJ 375). 
 
   



 
 

10ma. Estación: 

 

“dichosos Los Que no han visTo y han 

creído”. 

 
A: En verdad ha resucitado el 
Señor, aleluya. 
T: A Él la gloria y el poder, 
aleluya. 
L: “Después dijo a Tomás: 
‘Acerca tu dedo y comprueba 
mis manos; acerca tu mano y 
métela en mi costado. Y no seas 
incrédulo, sino creyente’. 
Tomás contestó: ¡Señor mío y 
Dios mío! Jesús le dijo: ¿Has 

creído porque me has visto? Felices los que han creído sin haberme 
visto” (Jn 20,27-29). 
A: Que la confesión del Apóstol Tomás nos haga disfrutar del gozo 
de la verdadera fe mientras esperamos el retorno glorioso de 
Jesucristo, dando nuestra vida por la expansión del Reino de Dios. El 
pueblo creyente, unido a Tomás y a los demás Apóstoles y Discípulos, 
ha de renovar su fe en cada Eucaristía diciendo: “Señor mío y Dios 
mío.” (Momento de silencio para meditar). 

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
Canto: “Resucitó” (VSJ 367). 
 

   



 
 

11 ma. Estación:  

 

“crisTo sube aL cielo y permanece con 

nosoTros” 

 

A: En verdad ha resucitado el Señor, 
aleluya. 
T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 
L: “Vayan y hagan discípulos a todos los 
pueblos y bautícenlos para consagrarlos 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
enseñándoles a poner por obra todo lo 
que les he mandado. Y sepan que yo 
estoy con ustedes todos los días hasta el 
final de los tiempos” (Mt 28,19-20). 
A: Que la Presencia permanente de 
Jesucristo en medio de nosotros, anime 
nuestra tarea evangelizadora, nuestro 
servicio al Reino y nos dé fuerza en los 
momentos difíciles. (Momento de silencio para 

meditar). 
 
 

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
Canto: “Por Ti, mi Dios” (VSJ 229). 
 
   



 
 

12ma. Estación:  

 

“aparición de jesucrisTo aL apósToL pabLo” 

 

A: En verdad ha resucitado el Señor, aleluya. 
T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 
L: “Cuando al medio día vi en el camino, oh rey, una luz venida del 
cielo y más brillante que la del sol, que me envolvió a mí y a los que 
iban conmigo. Caímos todos por tierra, y oí una voz que me decía en 
arameo: ‘Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Es inútil que te reveles 
contra mí’. Yo pregunté: ‘¿Quién eres, Señor?’ Y el Señor respondió: 
‘Yo soy Jesús, a quién tú persigues. Levántate y ponte en pie. Me he 
aparecido a ti, para hacerte mi servidor y para que des testimonio de 
que me has visto, y de lo que todavía tengo que mostrarte” (Hech 
26,13-16). 
A: Que el Señor nos dé la conversión de Pablo para ser verdaderos 
seguidores misioneros del Reino de Dios. (Momento de silencio para meditar). 
T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
Canto: “Que detalle Señor” (VSJ 302). 
 
  



 
 

13ra. Estación:  

 

“maría sanTísima en La pascua de su hijo”   

 

A: En verdad ha resucitado 
el Señor, aleluya. 
T: A Él la gloria y el poder, 
aleluya. 
L: “Cuando llegaron, 
subieron al piso superior 
donde se alojaban; eran 
Pedro y Juan, Santiago y 
Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, 
Santiago el hijo de Alfeo, 
Simón el Zelota y Judas el 
hijo de Santiago. Todos 
ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía 
de algunas mujeres, de María, la Madre de Jesús y de sus hermanos.” 
(Hech 1,13-14). 
A: Que María Santísima nos mantenga fieles a la Iglesia de Jesucristo 
en este tiempo  de tanta oferta religiosa. Que nuestra fe, alimentada 
por la Palabra y la Eucaristía, sea madura cada vez más.  
T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
Canto: “Mi alma glorifica al Señor” (VSJ 250). 
 
   



 
 

14ª. Estación:  

 

“La venida deL espíriTu sanTo” 

 

A: En verdad ha resucitado el Señor, 
aleluya.  
T: A Él la gloria y el poder, aleluya. 
L: “No les toca a ustedes conocer los 
tiempos o momentos que el Padre 
ha establecido con su autoridad. 
Ustedes recibirán la Fuerza del 
Espíritu Santo, Él vendrá sobre 
ustedes para que sean mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaría y hasta los confines de la 
tierra.” (Hech 1,7-8). 

 
A: Que el Espíritu Santo nos conceda ser discípulos misioneros, 
testigos coherentes con el mensaje del Evangelio que proclamamos, 
que el Espíritu nos libere de nuestras cobardías y nos conduzca por 
senderos de paz, santidad, justicia, reconciliación, fraternidad y 
libertad. (Momento de silencio para meditar). 

 

T: Padrenuestro, Ave María, Gloria. 
Canto: “El Señor eligió a sus discípulos.” (VSJ 231). 
 

 

Oración conclusiva 

A: Dios lleno de amor, protege paternalmente a tu Iglesia que ha 
recorrido el Camino de la Luz de tu Hijo, para que, renovada por los 
misterios pascuales, llegue a la gloria de la Resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


